
OPERACIONES ESPECIALES A FLOTE 

o peraciones 
Navales 
multina-

cionales, respuesta 
rápida de crisis, alis­
tamiento perma­
nente y velocidad 
de maniobra, son 

algunas de las formas más recientes de defensa 
que parecen perfilar la posic ión de las naciones 
estables del globo ante la creciente ambigüedad 
e incertidumbre de la amenaza militar del Siglo 
XXI. Las fuerzas de propósito múltiple, integradas 
en equipo de tierra, mar y aire de acción rápida y 
flexible, proveen el órgan 6?ideal de defensa 
ante conflictos regionales e internacionales cada 
vez más frecuentes e inesperados. En este contexto, 
novedoso e inexplorado que representa los sis­
temas de defensa para el nuevo siglo, las Fuerzas 
Especiales han cobrado una importancia cada vez 
mayor, demostrando su utili­
dad , versat ili dad y eventual 
potencia de acción directa en 
d iversos escenarios de conflic­
to desde la Segunda Guerra 
Mundial. 

Para las Fuerzas Navales, 
operando en la vastedad del 
océano, es difícil imaginar qué 
utilidad podría prestar a su 
maniobra este tipo de so lda­
dos altamente adiestrados en téc­
nicas y tácticas especiales de 
acción directa y de recolección 
de información . Sin embargo, la 
historia demuestra que la utilidad 
de una Fuerza; po r muy disími l 
que parezca al entorno opera­
cional, nunca debe ser desesti-
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macia . El raid del SAS y SBS británico sobre 
Pebble lsland, durante el conflicto de las Falkland, 
gravitó en gran medida sobre el éxito de las 
operac iones nava les británicas en las islas . 
Cuando en 1988, una unidad especial de Infantes 
de Marina norteamericanos, condujo un raid 
sobre dos plataformas petroleras iraníes, como 
represalia al minaje en las aguas del golfo 
Pérsico, nadie imaginó que tal acción podría 
tener repercus iones de importancia para la segu­
ridad del tráfico marítimo mercante desde Kuwait 
y Arabia Saudita. Es indudable que el impacto de 
las operaciones especiales bien planeadas y 
ejecutadas desde Fuerzas Navales en alta mar, afec­
tan favorablemente el desarrollo de la campaña 
marítima y, en el futuro, podrían convertirse en 
una pieza clave de la Estrategia Naval. 

El desafío actual se presenta en la compo­
sición y entrenamiento de estas Fuerzas de ope­
raciones especiales, de tal manera que sirvan ver-

Captura de la fragata "María Isabel". 
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daderamente a los propósitos y objetivos de la 
Estrategia Marítima. Muchos son los ejemplos que 
se pueden encontrar en otras potencias que 
han desarrollado en g ran med ida esta capacidad, 
particularmente Estados Unidos, el Reino Unido, 
Francia y más recientemente España. En estos paí­
ses se _ha optado por eq uipos integrados de 
Comandos Navales o Infantes de Marina con 
capacidad de operaciones especiales (Mar ine 
unit specia l operations capa ble), elementos aero­
navales y unidades a fl ote pa ra dar fo rm a a 
Fu erzas de tarea que se encuentran a disposición 
de un Comandante de Teatro o de Fuerza Naval, 
para responder ante una gran variedad de situa­
ciones de crisis como: rescate de tripulaciones aére­
as; captura y destrucción de naves e instalaciones 
costeras; evacuació n de persona l no comba­
tiente en áreas de cris is; reconocimiento de 
áreas litorales; protección de zonas o materiales 
de interés naciona l (p lataformas petroleras o 
naves mercantes); contro l de narcotráfico; con­
trabando de especies e inmigrantes il ega les; 
vig ilancia de bloqueos comercia les, etc. La varie­
dad de amenazas y situaciones confl ictivas en el 
ámbito marítimo es enorme y las Fuerzas 
Especiales de la Armada deben estar preparadas 
para responder con éxito a todas el las. 

Uno de los factores más importantes es la 
integración efectiva de los medios aéreos, nava­
les y terrestres en equipos de alto rendimiento y 
flexibilidad de respuesta. Como se mencionó 
anteriormente, las situac iones potenciales de 
conflicto son innumerables, por lo que organizar 
diferentes Fuerzas para cada eventua lidad es 
casi imposible. La clave está en el entrenam ien­
to orientado a la operac ión integrada y no tanto 
a la misión que se espera dar a los equ ipos 
especia les. Si la Fuerza Integrada, con su com­
ponente naval de superficie y submarina, aeronaval 
de inserción y apoyo y terrestre de acc ión direc­
ta, están habituadas a trabajar en conjunto, es casi 
seguro que serán capaces de responder efecti­
vamente a cua lquier misión que se les asigne. Este 
entrenamiento debe contemplar la organiza­
ción temporal y periód ica de un Grupo Naval de 
operaciones especia les que integre todos los 
medios requeridos para un período de adiestra­
miento conjunto donde se estab lezcan los pro­
ced imientos de operac ión normal, se practi­
quen diferentes técnicas de inserción, operación 
tras líneas enem igas, extracción y eventua l eva­
sión y escape. Es importante que cada miembro 
del equ ipo se sienta parte de la misión, cada com-
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ponente de la Fuerza debe trabajar alumbrada por 
el objetivo y la intención de mando superior y por 
último, debe existir plena conciencia de la tras­
cende ncia de las vidas h1Jma nas en juego. 

Muchas veces se tiende a enfatizar la impor­
tancia del elemento terrestre de acción directa, vale 
decir, los miembros de las Unidades de Fu erzas 
Especiales, dentro de la operación. Sin embargo 
esta Fuerza Especial es sólo una componente más 
dentro del juego de la operación especial a flote. 
La ve rdadera importancia reside en el ente inte­
grado, el Equipo o Grupo Naval de propósito espe­
cial que reúne todas las capacidades que permitirán 
a los soldados de Fuerzas Especiales entrar en con­
tacto di recto con su objetivo. La acción en el obje­
t ivo es el punto más sensible de toda opera­
ción, es el momento en que se decide su éxito o 
fracaso. Es en ese co ntexto donde las tropas 
de Fuerzas Especiales adquieren su crucia l re le­
vancia, y donde se verá n los frutos de su exten­
sa capacitación y costoso entrenamiento. El fra ­
caso del rescate del mercante americano Mayagüez 
cerca del golfo de Tailandia en 1975 o del ataque 
de los US Navy Seals sobre el aeropuerto de Pait illa 
en el curso de las operac iones contra Panamá en 
1989, constituyen ejemplos muy típicos de fracasos 
ocurr idos a raíz de una pobre adecuac ión de 
las tropas empleadas para un cierto objetivo. En 
el caso del rescate de l Mayagüez, era bastante 
obvio que las tropas de choque de Infantería de 
Marina, sin entrenamie nto n i experienc ia en 
operaciones especiales, no eran los más adecuados 
para una misión de gran sensibilidad política y que 
req uería el mínimo empleo de fuerza. Lo contrario 

· ocurrió en Paitilla, donde la pequeña unidad de 
buzos tácticos norteame ricanos fue copada por 
un enemigo muy superi o r en número y poder de 
fuego. Por otro lado, los franceses lograron un reso­
nante éx ito en su operación para desa lojar a 
las naves de Green Peace que im ped ían la eje­
cución de sus pruebas nucleares en el ato lón de 
Mururoa en 1995; empleando para ello una com­
binación de buques, aeronaves y unidades de 
comandos navales especia lmente equipados y 
entrenados para enfrentar la situación. La correc­
ta ap reciación de la situación operaciona l unida 
a una acertada inte!igencia sobre el objetivo y 
potencia l amenaza enemiga, deberán dictar el t ipo 
de Fuerza más adecuada para llevar a efecto la cru­
cial fase de acción directa en el área de confli cto. 

Vo lviendo a la compos ición de la Fu erza de 
acción directa, es importante co nsiderar que 
las Fuerzas Especiales tradicionales como Buzos 
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Tácticos o Comandos no son las únicas disponibles 
para la ejecución de operaciones especiales de flote. 
Como su nombre lo indica, una operación de este 
tipo, requiere ciertas destrezas y capacidades o 
está limitada por marcos especiales de acción. Bajo 
esta premisa, las tropas de combate terrestre tam­
bién pueden ser entrenadas para cumplir misio­
nes especiales. En el caso de la Armada, los 
bata llones de infantería de marina proveen exce­
lentes unidades de acción directa para operaciones 
especiales, siempre y cuando sean debidamen­
te entrenadas. La reciente experiencia nortea­
mericana en el rescate del teniente O'Grady, 
piloto naval derribado sobre la ex Yugos lavia, 
demostró la utilidad de las Unidades de Infantería 
de Marina embarcadas para responder en forma 
efectiva a una potencial situación de crisis, ope­
rando desde el mar, 
sob re territorio hostil, 
ba jo serias restriccio ­
nes de empleo de fuerza 
y en un escenario habi ­
tua l de Fu erzas 
Especiales. 

El entrenamiento 
de la componente naval 
y aeronaval del Grupo de 
operac iones especia les, 
puede ser realizado efec­
tivamente dentro de sus 
programas habituales 
de ad iestramiento, si n 
que se requiera de un 
tiempo excesivo que los 
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desvíe de sus normales com­
promisos operac ionales . Sin 
embargo, la componente terres­
tre de acción directa, por la 
variedad de situaciones a las 
que potenc ialmente se verá 
enfrentada en el área objetivo, 
requerirá de un mayor tiempo y 
ded icación al entrenam iento de 
tácticas , técnicas y proced i­
mientos especia les. Las tropas de 
operac ion es espec iales debe­
rán estar integradas por hombres 
creativos, inteligentes, de alta 
capacidad física y acabada pre­
parac ión técnica . Las misiones 
que deberán cumplir, lejos de sus 
bases, insertos en un medio 

hostil y a menudo superados en número y poder 
de fuego por un enemigo que combate en su pro­
pio terreno, requieren de ellos una respuesta rápi­
da y casi instintiva a las diversas situacio nes 
en que pod rán verse envueltos. Por esta razón, el 
entrenamiento de operaciones especiales debe­
rá ser el requisito primario para cualquier unidad 
de combate embarcada que pretenda recibir 
este tipo de misiones. La ejecución de los pro­
gramas de entrenam iento deberán enfatizar la 
capacitac ión del individuo en técnicas y proce­
dimientos ta les como asa lto de acanti lados, 
navegación terrestre, natación de combate, 
supervive nci a, combate en recintos cerrados, 
operación de bases de guerrilla, demolic iones y 
operac1on de todo tipo de armas livianas de 
infantería. Naturalmente, el período de entre-
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namiento técnico deberá finiquitarse con una fase 
de evaluación táctica, donde se someta la unidad 
a varios tipos de escenar ios de operac iones 
espec iales, en los cuales se probará su real 
capacidad para enfrentar las exigencias presen­
tadas por d icho escenario. 

Conclusiones. 
Las operaciones especia les a flote, constituyen 

una rea lidad factible que otorga una respuesta efec­
tiva a la incertidumbre y mult iplicidad de escenarios 
de crisis del próximo sig lo. Para una Marina 
que proyecta su hori zonte operac ion al a la 
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inmensidad oceánica del mar presencial, las 
fuerzas especiales embarcadas constituyen un fac­
tor relevante y una necesidad vita l. La trascendencia 
de una operación especial realizada con un éxito 
en el momento y lugar adecuados, puede ir más 
allá del marco táctico inmediato para adquirir ribe­
tes de re levancia estratégica y a veces incluso polí­
tica. El camino a la modern ización y adecua­
ción de las Fuerzas Nava les ante los desafíos 
planteados por un país emergente, nos lleva a 
diversas direcciones, entre las cuales las opera­
ciones especia les, constituyen una vía más en el 
desarro ll o de l Poder Nacional a flote. 
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